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POLÍTICA DE ALIANZAS Y PARTICIPACIÓN ELECTORAL

Es necesario aclarar que el Polo Democrático Alternativo (PDA), por principios, no se opone a las alianzas con otros sectores o agrupaciones políticas; por el contrario hacer alianzas es una vocación del Polo, dado que su origen es efecto de alianzas y el nivel de desarrollo del Polo y sus tropiezos reflejan que es el resultado de la dinámica de las alianzas internas de distintos sectores que confluyen en la conformación del partido, además las alianzas son la condición de posibilidad de los partidos que nacen y tienen ambición de poder.  Es tan claro que el partido se encuentra abierto a las alianzas necesarias por su dinámica, que su posibilidad es plasmada en los estatutos del partido, de una forma genérica, y con los mecanismos de votación respectivos. El Artículo 12 de los estatutos establece claramente:
 “Podrán realizarse alianzas o coaliciones electorales con otros partidos, movimientos o grupos significativos de ciudadanos por decisión de la Coordinación de la circunscripción territorial respectiva, en el marco de la política nacional de alianzas aprobada por la Dirección Nacional y con la refrendación del organismo inmediatamente superior….. Esas alianzas pueden incluir la realización de consultas populares conjuntas con otros grupos políticos o ciudadanos para escoger un candidato común”. 

En su espíritu este artículo es lo suficientemente flexible para que en cada circunstancia la militancia y los órganos de dirección decidan la naturaleza, las modalidades y el contenido de las alianzas. 
En general, las alianzas hacen parte de las dinámicas políticas, se dan en forma coyuntural y sobre tópicos específicos.  El ejercicio político nos ha enseñado que en determinados temas es posible hacer alianzas para buscar la aprobación de un proyecto de ley, o una parte de este, que beneficie intereses o que encuadre con el programa del Polo; pero también sabemos que, en situaciones que vayan en contra de los principios programáticos del Polo, no es posible hacer ningún tipo de acuerdo y, por tanto, las posiciones aparecen como abiertamente antagónicas. 

El mejor referente de las alianzas lo encontramos en el acuerdo logrado entre El Polo Democrático Independiente y la Alternativa Democrática –que a su vez eran resultado de alianzas- para conformar el Polo Democrático Alternativo, para lo cual es procedente citar lo que en dicho momento manifestaba nuestro presidente Carlos Gaviria: 

“Un acuerdo entre el PDI y AD tendría que ser, además, un punto de partida para convocar a otros sectores políticos y de opinión, con propósitos afines a los nuestros, a que converjan a la tarea inaplazable que nos proponemos, en beneficio del país”.  
Para Petra Vendel y Raimer-Olaf Schultze (Diccionario de Ciencia Política, de Dieter Nohlem de la Universidad de Heidelber), en política interna alianza significa la cooperación, limitada temporalmente, pero acordada de fijo, entre dos o más socios, partidos, intereses sociales en unión de sus organizaciones, para el logro de objetivos políticos o sociales comunes o mutuamente compatibles. 
En el mismo Diccionario, Klaus Schubert nos ilustra con su consideración respecto a que en esas materias, el actuar político (entre otras posibilidades: de una alianza política), puede realizarse por un partido político, una persona o una organización que participen en acciones para tomar decisiones políticas. Los actores pueden implementar diferentes estrategias (de conflicto, de consenso, o de negociación), según sea la alianza que se examine. Textualmente precisa: “Desde un punto de vista de la teoría de la acción, los actores persiguen sus intereses o cumplen con sus tareas participando en el proceso político de decisión de acuerdo a sus orientaciones de valores, objetivos, preferencias y posibilidades circunstanciales, que son diferentes en cada caso”. 
Es importante enfatizar recogiendo las citas anteriores que las alianzas se hacen para el logro de objetivos políticos o sociales comunes o mutuamente compatibles y que en esos procesos de acuerdo los colectivos proceden según sus orientaciones de valores, objetivos, preferencias y posibilidades circunstanciales.
En consecuencia, el Polo debe ser el promotor de la más amplia y audaz política de alianzas con todas las fuerzas sociales y políticas que quieran construir una alternativa que desarrolle nuestro proyecto político y visión de país, lo cual se encuentra hoy claramente obstaculizado por el proyecto político que encarna Álvaro Uribe, el cual deberá ser desplazado del poder para poder alcanzar una seguridad verdaderamente democrática, pero siempre velando por el respeto y permanencia de los principios y objetivos definidos en nuestra plataforma política.
Lo anterior significa que no es cualquier alianza ni en cualesquier términos, no creo que sea del caso poner en primer término la condición de con quienes. Más aún, me parece que no es indicado señalar nombres de personas con quienes no se haría. La sabiduría indígena aporta un criterio fundamental. La minga de los pueblos de la asociación de cabildos del norte del cauca de octubre 16 de 2008 expresó:
 “No vamos a sacrificar lo necesario en aras de lo establecido como practico, ni vamos a convertir en imposible lo que queremos, por ignorar lo que debe y puede hacerse” 
Carlos Gaviria lo expresa así: 

“Propugnamos, en consecuencia, un proceso de convergencia y unidad de todos los sectores populares para construir una alternativa de poder que saque a Colombia de la profunda y larga crisis en que se encuentra y la oriente por senderos de progreso y justicia que nos devuelva el orgullo de sentirnos colombianos”. 
Todo lo anterior nos permite afirmar que los partidos políticos, y el Polo Democrático Alternativo como tal, son organizaciones o instrumentos a través de los cueles se puede acceder al poder político y que las sanas alianzas son un mecanismo valido para ello.  Hablamos de sanas alianzas por cuanto un partido político con vocación de poder, además de contar con una estructura organizativa y un desarrollo practico, debe estar provisto de un programa de gobierno, bien de carácter nacional o de carácter local, pero que en todo caso debe ser protegido de los ofrecimientos que en determinadas circunstancias puedan representar un resquebrajamiento de la base ideológica en la cual confluyen todos sus afiliadas y afiliados.

Recordemos que la dinámica del ejercicio democrático: Gobierno - Oposición.  De la comprensión de ello dependerá, en muchas ocasiones, el futuro del partido. Las determinaciones que se tomen en el tema de las alianzas deben prever las consecuencias para el partido y los efectos en nuestras afiliadas y afiliados, bien sea en escenarios de victoria o en escenarios de derrota en los cuales no corresponda asumir nuestro papel de oposición, en los eventos que el ganador sea abiertamente contrario a nuestro programa.

El Polo perdió la opción de tener Presidente propio en las últimas elecciones.  Desde ese mismo momento se convirtió en el partido político de Oposición y así se ha comportado hasta el momento; mal que bien, lo ha hecho no sólo con el accionar parlamentario sino con el accionar partidario que se opone al modelo del actual gobernante.
La Oposición, además de evitar mayores desastres de una política en contravía como la del programa del Polo, lo que busca en última instancia es visibilizar su propia propuesta y presentarse como una opción diferente a la que está gobernando actualmente; la idea es ganar adeptos y audiencia en medio de la confrontación y salir al próximo debate fortalecido y con mayores opciones.

ELECCIONES 2010
El postulado básico es el siguiente: Con candidatura o sin candidatura de Álvaro Uribe Vélez, el polo debe presentarse a las elecciones presidenciales del año 2010, manteniendo una política de Alianzas, pero con candidato y programa de gobierno propio.

Para empezar, hay que tener claridad acerca de si el carácter de la contradicción con el programa del doctor Álvaro Uribe Vélez es o no es una contradicción fundamental o esencial.
Desde el punto de vista nuestro, y confrontándolo con el Ideario de Unidad, no hay duda que el actual gobierno es totalmente contrario a los postulados del Polo.  Por lo tanto, no es dable afirmar que es posible hacer acuerdos sobre lo fundamental con el actual gobierno (En las alianzas no se puede ceder en lo fundamental, si en lo secundario).  Ello contraría afirmaciones tales como: que es posible hacer acuerdos "nacionales" con el Uribismo o con sectores de este; o que las contradicciones que hoy existen, fruto de intereses electorales o de protagonismos individuales, al interior de los grupos o personas allegadas al Uribismo, son de orden programático o se alejan de los postulados políticos e ideológicos del establecimiento.  Esas son contradicciones secundarias en el seno de los que detentan el poder y no es dable interpretarlas como antagónicas; por lo tanto, no es posible llamar a alianzas con esos sectores.  Nos referimos, por ejemplo, a ciertos representantes del partido de la U, como las congresistas Gyna Parodi y Marta Lucía Ramírez.
Yo pregunto: ¿Las aspiraciones de estos personajes se pueden interpretar como contradicciones fundamentales al interior de las clases en el poder?  Desde nuestra óptica, no; y, por consiguiente, no es posible que entremos a considerarlas como posibles aliados.
En segundo lugar, y dado cualquier escenario para las elecciones del año 2010, pensamos que lo más coherente y acertado en la lógica planteada al comienzo es tener candidato propio a la Presidencia de la República, situación que implicaría y nos exigiría tener un programa de gobierno basado en los postulados ideológicos del Ideario de Unidad del Polo; es decir, debemos tener candidato propio con programa propio.  Sobre esta base, el polo acepta y recibe aliados que se sumen al candidato de nuestro partido y al programa que presente, eso se configura como una política de alianzas de afuera hacia adentro y no a la inversa como muchos proclaman.
Pasada la primera vuelta presidencial, y en la eventualidad de ir a la segunda vuelta, la dinámica variaría y, si no se llega a la segunda vuelta, el escenario sería totalmente diferente: tendría un momento concreto de discusión y definición que no podría ser este.
El Polo ya tiene probada la fórmula para escoger candidato propio, en el caso de presentarse varios candidatos de su seno, como suponemos se va a dar en el Congreso.  Nuestra tendencia “Democracia Real” propenderá para que el doctor Carlos Gaviria Díaz acepte nuevamente el reto de ser candidato.  Si los demás candidatos declinan u opinan que no debe haber candidato propio, esto se definiría en el seno del Congreso.  Pero es necesario aclarar que nosotros iríamos con la propuesta de candidato propio y propondríamos y apoyaríamos al doctor Carlos Gaviria Díaz. 

